
 
 La dignidad del hombre es muchas veces 

una palabra hueca 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
EL RESCATE DE LA  DIGNIDAD HUMANA: El hombre  no 
es un medio, sino un fin. En esto están casi todos de 
acuerdo. Pero del dicho al hecho hay un abismo: ¿Acaso 
no se manipula a los hombres para conseguir dinero, in-
fluencia, poder,  placer, prestigio y otras muchas cosas 
que prevalecen sobre el hombre? Incluso las más hermo-
sas utopías pueden ser pretexto para destruir al hombre 
de carne y hueso. 
Pero el mismo Jesús, que fue crucificado, ése y no otro, 
es el que asciende por encima por encima de todo princi-
pado, fuerza y dominación.  
La ascensión de Jesús desata en los creyentes la mayor 
esperanza y pone en pie la dignidad del hombre. La defen-
sa de los derechos humanos, de los derechos individua-
les del hombre, pertenece a la esencia del evangelio. 
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LITURGIA  DE LA ASCENSION DEL SEÑOR (CICLO B) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada: Cristo resucitó, Aleluya (Apéndice)   Ciudadanos del cielo de Deiss  CLN-709; Hacia ti morada 
santa CLN 016 
En Latin. Introito: Introito: Viri Galilei  
Aspersión: Vida Aquam. CLN . A82  Canto Gregoriano 
 Misa de Angelis  
Salmo Responsorial y Aleluya: Dios asciende entre aclamaciones…(Propio) 
Ofertorio: Señor del universo  CLN-H 7)  
Comunión: Cantad al Señor CLN 757 ; No busqueis entre los muertos CLN 224; Anunciaremos tu reino 
CLN 402 
Acaba la comunión: Acuerdate de Jesucristo (Himno Nº 43) 
Final: Regina coeli. CLN. 303; o Reina del Cielo  CLN 324   
Cantos para la misa con  Niños de primera Comunión.  

      PRIMERA LECTURA         Lectura de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11 
 En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día 
en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y ascendió 
al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, y, 
apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les recomendó: «No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la 
promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días voso-
tros seréis bautizados con Espíritu Santo.» 
Ellos lo rodearon preguntándole:- «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
Jesús contestó: «No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido 
con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis tes-
tigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo.» 
Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cie-
lo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:- «Galileos, ¿qué 
hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá co-
mo le habéis visto marcharse.» 
 

             SALMO  46, 2-3. 6-7. 8-9 (W.:6)  
 

   R/   Dios asciende entre aclamaciones, el Señor al son de trompetas  
 

 Pueblos todos batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo;/porque 
el Señor es sublime y terrible,/emperador de toda la tierra. R 
 
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas;/  tocad 
para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R  
 
Porque Dios es el rey del mundo;/  tocad con maestría. / Dios reina sobre 
las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R  .  
 

SEGUNDA  LECTURA  Carta   del apóstol S. Pablo a los Efesios  3, 17-23 
 

Hermanos:  Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría 
y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es la es-
peranza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordi-
naria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, 
que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por 
encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no 
sólo en este mundo, sino en el futuro. 
Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud 
del que lo acaba todo en todos.  



El testamento de Jesús, antes de subir al cielo, fue un testamento de universalidad. No dijo: «cread un 
pueblo único bajo unas nuevas leyes», sino: «haced discípulos de todos los pueblos». La evangeliza-
ción no deba ser un imperialismo cultural, sino la predicación de la Buena Noticia a los diferentes pue-
blos y culturas, sin trastornarlos en su identidad específica. 
La celebración eucarística es una profecía del mundo que esperamos como don de Dios. En ella 
hacemos memorial de la exaltación de Jesús a la derecha del Padre y, celebrándola, anunciamos su 
venida gloriosa, que conducirá al hombre y a todo el universo a la plenitud. 

 
               CONCLUSIÓN DEL EVANGELIO DE   
                  San Marcos 16, 15-20 

 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será 
condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios 
en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus 
manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán 
las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompa-
ñaban. 

 LA ESPERANZA ES LO MÁS FUERTE 
 La esperanza es un arma que no debemos dejar de la mano; trabaja allí don-
de no parece haber remedio. Un proverbio dice que hay en el mundo diez co-
sas más fuertes la una que la otra, y en relación ascendente. Son estas: 
Lo más fuerte serían las montañas; pero el hierro es más fuerte, porque des-
hace las montañas. 

El fuego es más fuerte, porque funde el hierro. 
El agua vence al fuego, porque lo apaga. 

Las nubes desafían al agua, porque se apoderan de ella. 
El viento se ríe de las nubes, porque las disipa. 
El hombre camina contra el viento y lo vence. 

El vino aturde al hombre a pesar de su inteligencia. 
El sueño es más fuerte que el vino, porque hace desaparecer sus efectos. 

Pero la tristeza ahuyenta el sueño e impide conciliarlo. 
Mas la esperanza en Dios vence la tristeza y por eso es lo más fuerte de todo. 
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  SEÑOR, HAZ DE MI    UNA PARABOLA 
                 Señor, haz de mí… 
 
Sal del mundo: que me convierta en gourmet 
del reino, añadiendo a la vida de cada día el único 
ingrediente que conserva en su totalidad todas 
sus propiedades: Dios. (Mt 5, 13) 
 
Luz de las gentes: que nadie pase por mi vida  

sin contemplar el enorme voltaje de paz,  amistad y amor que Tú has encendido en mí. 
(Mt 5, 14-16) 
 
Cimiento sólido: que las inclemencias y las adversidades de cada día no permitan 
echar abajo la gran obra que Tú estás construyendo en mi vida. (Mt 7, 24-27) 
 
Semilla que cae en tierra buena: que tu palabra cale profundamente en mi corazón  
y pueda dar fruto y fruto abundante. (Mt 13, 3-8. 18-23) 
 
Trigo en medio de la cizaña: que combata el mal a base de bien, sin violencia, sin crí-
ticas destructivas,  sin puñetazos encima de la mesa..., dejando que el Sembrador  se en-
cargue de la cosecha. (Mt 13, 24-30. 36-43) 
 
Grano de mostaza: que, desde el anonimato y los últimos puestos, pueda contribuir a 
acercar tu reino entre mi gente creciendo en sabiduría, prudencia y amor de Dios. (Mt 13, 
31-32) 
 
Levadura en medio de la masa: que mi vida sea un fermento de buenas obras en 
medio de mis hermanos. (Mt 13, 33) 
 
Tesoro a la vista de todos: que sean muchos los que me encuentren y puedan adqui-
rir, a precio de hermano agradecido, las maravillas que Tú depositas en mí. (Mt 13, 44) 
 
Talento productivo: que jamás entierre los dones que Tú me entregas cada día, y ten-
ga la valentía y la generosidad suficientes  para compartirlos con mis hermanos (Mt 25, 
14-30) 
 
Señor, Maestro bueno y generoso,  haz de mi vida una parábola de carne y 
hueso,  capaz de transmitir, a través de las acciones y de los acontecimien-
tos de cada día,  tus enseñanzas a mis hermanos, haciendo de mi corazón, 
escuela del Reino,  abierto las 24 horas del día, los 365 días del año.                        
José María Escudero en Misión Joven 393 
 


